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Sección: SANTOS A SEGUIR DE… Octubre y Noviembre... 

SANTA TERESITA DEL NIÑO JESÚS. 
 
Su nombre era María Francisca Teresa, na-
ció el 3 de enero de 1873 y fue la novena y 
última hija de sus padres. Vivió en Alercón, 
Francia. 
Desde muy pequeña aprendió a rezar y a 
los 3 años pensó en ser monja cuando fuera 
más grande. El 25 de marzo de 1883 que 
Teresa enfermó gravemente y fue la sonri-
sa de la Virgen lo que la curó milagrosa-
mente el domingo 13 de mayo de ese año. 
 
El 4 de abril de 1888 cuando ingresó al 
Carmelo. En 1890 emitió sus votos religio-
sos y por orden de la Madre Pñora Inés de 
Jesús comenzó a escribir “Historia de un 
Alma” 5 años después.  En junio de ese año 
enfermó, lo que le ocasionó una muerte muy 
dolorosa, con 27 meses de agonía por una 
enfermedad que la fue consumiendo lenta-
mente y que duró 27 meses de dolorosa 
agonía. 
 
Murió el 30 de septiembre de 1897 y fue 
canonizada el 17 de mayo de 1925 por el 
Papa Pío XI. Su fiesta es el 1 de octu-
bre. 
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SAN FRANCISCO DE ASÍS. 
 

Nació en Asís, Italia en el año de 1182. Fue un 
joven rebelde y frívolo, pero se convirtió re-
nunciando a los bienes paternos y entregándo-
se de lleno a Dios. Abrazó la pobreza y vivió 
una vida evangélica, predicando a todos el 
amor de Dios. A sus seguidores les dio unas 
normas, que tiempo después fueron aprobadas 
por la Santa Sede e inició una Orden e Reli-
giosas y un grupo de penitentes. Murió en el 
año 1226. Su fiesta es el 4 de octubre. 

SAN LUCAS EVANGELISTA. 
 

Fue el autor de Tercer evangelio y 
de Hechos de los apóstoles donde se 
narran los orígenes de la vida de la 
Iglesia hasta la primera prisión de 
Pablo en Roma. Fue hijo de padres 
paganos, de cultura griega y era mé-
dico. Recibió la fe alrededor del año 
40 y conoció a Pablo en Antioquia de 
quien fue un discípulo fiel, aunque 
nunca conocieron a Jesús, durante 
su vida en la tierra. Escribió en base 
a los testigos y fue el único en tra-

tar más la infancia de Je-
sús, así como hablar más de 
la Virgen María. Murió en 
Acaya colgado de un árbol 
y sus reliquias están en la 
basílica de Santa Justina, 
Padua, Italia.  Su símbolo 
es un toro o novillo y lo ce-
lebramos el 18 de octu-
bre. 
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SANTO SIMÓN Y JUDAS. 
 

A San Simón y San Judas Tadeo se les celebra la fiesta en un mis-
mo día porque según una antigua tradición los dos iban siempre 
juntos predicando la Palabra de Dios por todas partes. 
 
Ambos fueron llamados por Jesús para formar parte del grupo de 
sus 12 preferidos o apóstoles. Ambos recibieron el Espíritu Santo 
en forma de lenguas de fuego el día de Pentecostés y presenciaron 
los milagros de Jesús en Galilea y Judea y oyeron sus famosos ser-
mones muchas veces; lo vieron ya resucitado y hablaron con él des-
pués de su santa muerte y resurrección y presenciaron su gloriosa 
ascensión al cielo.  
 
Según la antigua tradición, a San Simón lo mataron aserrándolo por 
medio, y a San Judas Tadeo cortándole la cabeza de un hachazo, 
por eso a San Simón lo pintan con una sierra y a San Judas Tadeo 
con una hacha en la mano. 
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Sección: Un cuento para reflexionar. 

Historia de las Estrellas 
 
Aquella mañana un forastero 
venido de muy lejos caminaba 
por una playa hermosa y vacía 
del golfo de California. El sol 
brillaba con intensidad y le im-
pedía ver claramente qué le es-
peraba más adelante. Por mo-
mentos se detenía a descansar, 
miraba las conchas y las estre-
llas marinas que la marea había 
dejado en la playa. Al verlas 
pensaba: “Soy como ellas, aven-
tadas así nada más en la arena. 
Mi corazón está triste. ¿Qué 
haré para remediarlo?”. Pero la 
única respuesta que obtenía 
era el ruido constante de las 
olas. 
Al llegar a un punto donde co-
menzaba a formarse una bahía, 
vio a lo lejos una figura humana 
que se inclinaba y recuperaba 
la posición erguida. Una y otra 
vez recogía algo de la arena y 
con el impulso de su brazo lo 
lanzaba al mar. “De seguro son 
botellas, o basura”, se dijo el 
viajero mientras se iba acer-
cando. Pasos más delante notó 
que se trataba de un joven in-
dígena, de complexión atlética, 
vestido solo con pantalones de 
manta. Se aproximó todavía 
más y de repente estuvo a unos 
metros del muchacho. Éste de-
tuvo su incansable tarea por un 

instante, lo miró atento a los 
ojos y se sonrió mostrando 
sus blanquísimos dientes. 
Hola, güero- lo saludó. 
Hola. Vengo desde allá – el 

viajero señaló el comienzo 
de la bahía – y veo que es-
tás echando basura al mar. 

No es basura, mi buen. Son 
estrellas – explicó el indí-
gena y le mostró una es-
trella de mar que llevaba 
en la mano. 

¿Y, para qué lo haces?- pre-
guntó el forastero. 

Cuando la marea baja, el mar 
deja hartas destas en la 
arena. Si se quedan fuera 
del agua se mueren- Yo las 
echo de vuelta para que 
sigan viviendo. 

El viajero lo miró con aire 
burlón y le comentó: 

¿ Pero a poco crees que vale 
la pena? En esta playa hay 
cientos de estrellas. ¡Y en 
las playas del mundo hay 
millones más! Aparte de 
todo, cuando vuelva a ba-

jar la marea, las echará 
otra vez para acá. ¿Te das 
cuenta de que si regresas 
una al agua la historia de 
las estrellas no cambia pa-
ra siempre? 

El joven indígena pensó  un 
instante y le respondió: 

Por lo menos ahorita sí cam-
bia la historia de la que 
traigo en la mano. 

¿Porqué no te atreves a re-
gresarla tú al agua? – le 
propuso mientras le ofrecía 
la estrella. 

El viajero lo dudó un momen-
to. Con mano temblorosa, la 
tomó y se decidió a hacer-
lo. A él mismo le sorprendió 
que tuviera tanta fuerza 
para hacerla llegar así de 
lejos, Él y el joven indígena 
estuvieron en la playa hasta 
que se puso el sol, devol-
viendo una y otra estrella a 
las aguas profundas del 
mar que en un solo día fue 
azul, anaranjado, negro y 
plateado con el reflejo de 
la luna. Cuando se despidie-
ron para siempre, el cami-
nante siguió su ruta. Paso a 
paso sintió que la esperan-
za regresaba a sus días. 

 
Relato incluido en la colección 

Semences d’ Esperánce  
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1.- El principal reto que de-
be enfrentar hoy la familia 
en la educación cristiana de 
sus hijos no es religiosa sino 
principalmente antropológi-
ca: el relativismo radical 
ético-filosófico. Según él no 
existe una verdad objetiva 
del hombre, y, como conse-
cuencia tampoco sobre el 
matrimonio y sobre la fami-
lia. La misma diferencia 
sexual, parte inseparable 
del aspecto biológico del va-
rón y la mujer, no se funda-
menta en la naturaleza sino 
que se considera un simple 
producto cultural, que cada 
uno puede cambiar según  
sus propias concepciones. 
Con ello se niega y se des-
truye la misma existencia de 
la institución matrimonial y 

de la familia. 
2.- El relativismo 
afirma también que no 
existe Dios ni la posi-
bilidad de conocerlo 
(ateísmo y agnosticis-
mo), y tampoco exis-
ten normas éticas y 

valores permanentes. Las 
únicas verdades son las que 
vienen de las mayorías par-
lamentarias. 
3.- Ante esta realidad tan 
radical y condicionante, la 
familia tiene hoy la ineludi-
ble tarea de transmitir a 
sus hijos la verdad del 
hombre. Como ya ocurrió 
en los primeros siglos, hoy 
es de capital importancia 
conocer y comprender la 
primera página del Génesis: 
existe un Dios personal y 
bueno, que ha creado al 
hombre y a la mujer con 
igual dignidad pero distin-
tos y complementarios en-
tre sí, y les ha dado la mi-
sión de engendrar hijos, 
mediante la unión indisolu-
ble de ambos en el matri-

monio. Los textos que na-
rran la creación del hombre, 
ponen de manifiesto que la 
pareja hombre y mujer -
según el designio de Dios- 
es la primera expresión de 
la comunión de personas, 
pues Eva es creada seme-
jante a Adán como aquella 
que, en su alteridad, lo com-
pleta para formar con él, 
una “sola carne”. Al mismo 
tiempo, ambos tienen la mi-
sión procreadora que los 
hace colaboradores del 
Creador. 
4.- Esta verdad del hombre 
y del matrimonio ha sido  
conocida también por la re-
cta razón humana. De hecho, 
todas las culturas han reco-
nocido en sus costumbres y 
leyes que el matrimonio con-
siste sólo en la comunión del 
hombre y la mujer, aunque, a 
veces, admitieran la poliga-
mia o poliginia. Las uniones 
de personas del mismo sexo 
han sido consideradas siem-
pre ajenas a lo que es el ma-
trimonio. 

RUMBO AL ENCUEN     TRO MUNDIAL DE LAS FAMILIAS.
LA FAMILIA EDUCADORA DE LA VERDAD DEL            HOMBRE: EL MATRIMONIO Y LA FAMILA.

Para los papás… 



Revista Monaguillos 7 No. 1. Oct-Nov. de 2008

5.- San Pablo ha descrito 
todo esto con trozos muy 
vigorosos en su carta a los 
Romanos, al describir la si-
tuación del paganismo de su 
época y el desorden moral 
en que había caído por no 
querer reconocer en la vida 
al Dios que había conocido 

con la razón. El desconoci-
miento de Dios lleva tam-
bién a la ofuscación de la 
verdad sobre el hombre. 
6.- Los Padres de la Iglesia 
ofrecen doctrina abundante 
y son un buen ejemplo en el 
modo de proceder, pues tu-
vieron que explicar deteni-
damente la existencia de un 
Dios Creador y providente, 

que ha creado el mundo, el 
hombre y el matrimonio co-
mo realidades buenas; y 
combatir los desórdenes 
morales del paganismo que 
afectaban al matrimonio y 
la familia. 
 
1.- Identifica tres maneras 

en que la so-
ciedad niega 
la existencia 
de Dios. 
2.- ¿Qué difi-
cultades en-
cuentras al 
hablar de 
Dios en tu fa-
milia y la so-
ciedad? 

3.- ¿Cómo respondes a una 
objeción de un ateo sobre 
la existencia de Dios? 
4.- ¿Cuáles son las amena-
zas que enfrenta tu matri-
monio en la sociedad mexi-
cana? 
5.- ¿Cómo te ayuda la Igle-
sia a fortalecer tu matri-
monio? 

TRO MUNDIAL DE LAS FAMILIAS.
HOMBRE: EL MATRIMONIO Y LA FAMILA.

Oración por la familia. 
 
Dios Nuestro, trinidad indivi-
sible, tú creaste al ser huma-
no “a tu imagen y semejanza” 
y lo formaste admirablemen-
te como varón y mujer, para 
que unidos y en colaboración 
recíproca en el amor, cum-
plieran tu proyecto de “ser 
fecundos y dominar la tierra”. 
 
Te pedimos por todas nues-
tras familias para que, encon-
trando en ti su modelo e ins-
piración inicial, que se mani-
fiesta planamente en la Sa-
grada Familia de Nazaret, 
puedan vivir los valores huma-
nos y cristianos que son nece-
sarios para consolidar y sos-
tener la vivencia del amor y 
sean fundamento para una 
construcción más humana y 
cristiana de nuestra socie-
dad. 
 
Te lo pedimos por intercesión 
de María, Nuestra Madre y 
San José. Por Jesucristo 
nuestro señor. 
 
Amén. 
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Domingo Mundial de las Misio-
nes.

Se celebra el penúltimo domingo 
de octubre y es un día en que 
todos los países del mundo se 
hace oración por las misiones y 
por los misioneros que se encar-
gan de llevar la palabra de Dios 
a los que no lo conocen o a los 
que lo han olvidado. Se tiene un 
domingo dedicado a las misiones 
porque todas las personas nece-
sitamos de Dios para poder lle-
gar al cielo. Los misioneros tie-
nen como tarea enseñarnos el 
Evangelio para poder alcanzar la 
vida eterna. Su labor es de ca-
pital importancia. Los misione-
ros son personas que van a 
otros lugares para hablar a los 
hombres de Jesús, para ense-
ñarles a rezar, para decirles 
que todos debemos amarnos y 
ayudarnos los unos a los otros, 
para anunciarles la buena nueva: 
que Dios nos ama y quiere que 
todos los hombres se salven. 
Van con enfermos, a los hospi-
tales, hogares para huérfanos y 
ancianos, dispensarios, colegios, 
universidades. Su labor no es 
fácil, se les presentan muchas 

dificultades que tie-
nen que vencer para 
lograr transmitir la 
palabra de Dios a los 
demás. Necesitan de 
nuestra ayuda espiri-
tual, humana y mate-
rial.  

 
1 y 2 de noviembre: 

celebración y tradición.
Rebeca Martínez. 

El día 1 y 2 de noviembre son 
importantes porque son días 
que descansamos en nuestras 
escuelas y actividades, arma-
mos ofrendas, comemos cala-
veritas de dulce y chocolate, 
así como el tradicional dulce 
de calabaza, pero sabemos 
realmente ¿qué estamos cele-
brando?  El 1 de noviembre 
celebramos el Día de Todos 
Los Santos, instituido por el 
papa Urbano IV para los san-
tos que no tenían fiesta a lo 
largo del año, y precisamente 
es un día de solemnidad por 
todos los santos que son  cono-
cidos y los que no conocemos, 
pero a todos se les recuerda 
ese día. 
Por otro lado el 2 de noviem-

bre, tenemos otra celebración 
en la Iglesia: el día de los Fieles 
Difuntos, cuyo objetivo es orar 
por nuestros familiares o ami-
gos ya difuntos para que puedan 
alcanzar la gloria de Dios. Estas 
celebraciones fueron enriqueci-
das, con las tradicionales cala-
veritas, ofrendas y demás ele-
mentos de la vida prehispánica y 
colonial, que actualmente, ade-
más de ser una fiesta muy im-
portante en el Calendario Litúr-
gico, es una tradición que enri-
quece nuestra cultura. 
De hecho, desde nuestros ante-
pasados, aproximadamente por 
el año 2000 a. C.  rendían culto 
a los muertos en las tumbas de 
tiro donde colocaban el cuerpo 
del difunto, que era cubierto 
con polvo del cinabrio, que era 
de color rojo, pues simbolizaba 

Fechas a considerar. 
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la vida después de la muerte; 
también hacían ceremonias y 
ritos religiosos para recordar a 
las personas que con su muerte 
propiciarían la renovación de la 
vida del pueblo como los guerre-
ros; y creían que al morir todo 
ser humano se convertía en una 
estrella, por lo que la flor de 
cempasúchil –en náhuatl signifi-
ca “cuatrocientos flores”, era 
relacionada con los muertos, por 
la relación que le daban con una 
estrella. 
En lo que en nuestro calendario 
actual sería del 20 de octubre 
al 8 de noviembre, ellos cele-
braban el “Quecholi”, cuando se 
elaboraban flechas que se que-
maban en los sepulcros, porque 
le servirían a los muertos en sus 
cacerías de la otra vida. Había 
otra festividad llamada “Uahil 
col” o fiesta de los cerros don-
de compartían su comida con 
sus difuntos en sus sepulcro; 
también utilizaban incienso pues 
era como el medio para comuni-
carse con lo divino. Con la con-
quista española al territorio, 

cambiaron un poco estas tradi-
ciones, y en ligar de ser exter-
minadas, los religiosos las 
aprovecharon como una forma 
de evangelizar al pueblo recién 
conquistado. Los conquistado-
res modificaron algunos aspec-
tos de las festividades indíge-
nas para los muertos; por 
ejemplo, impusieron hacer los 
altares incluyendo imágenes de 
Cristo, la Virgen y los santos; 
hacer misas dedicadas a los 
difuntos en los templos, rezar 
por ellos y utilizar los colores 
morado y negro para simboli-
zar el luto. En el siglo VII d. C. 
el papa Gregorio III declaró 
como celebraciones católicas 
el 1° de noviembre para todos 
los santos y el día 2 para los 
fieles difuntos. 
En la actualidad, en nuestros 
hogares, templos y parroquias, 
se coloca un altar que cuenta 
con una fotografía de los di-
funtos, imágenes de santos, 
Cristo y la Virgen María; se 
pone también papel picado que 
simboliza el aire, un vaso con 
agua, frutas que representan 
la tierra, y veladoras para 
hacer presente el fuego. En 
este altar también se pone ali-
mentos, bebidas, y objetos 
personales del agrado del di-
funto, así como flores de cem-
pasúchil, ya sea en un florero o 
formando un camino hacia el 
altar con sus pétalos; cuando 
el altar se pone para niños di-
funtos se suelen incluir jugue-
tes y dulces. 
Es bien importante darle el 
sentido que esta tradición nos 

marca y nos indica: estos altares u 
ofrendas nos recuerdan a nuestro 
ser querido, nos recuerdan lo que 
a él le gustaba o agradaba en vida, 
pero hemos de tener por seguro 
que así como los recordamos, ellos 
ya no están con nosotros ni ven-
drán a consumir los alimentos de 
la ofrenda, pero lo que sí podemos 
hacer es orar por ellos para que 
puedan estar en la gloria de Dios.   
 

Cristo Rey del Universo

La fiesta de Cristo Rey fue insti-
tuida en 1925 por el papa Pío XI,  
un domingo antes a la fiesta de 
Todos los Santos. Tiempo después  
se convertiría en la celebración de 
Cristo "Rey del Universo" y se fijó 

en 
el 
úl-

timo domingo del año litúrgico pa-
ra preparar al tiempo de adviento, 
que nos anuncia la llegada de Je-
sús con su nacimiento, y como 
mencionamos con esta fiesta ter-
mina el año litúrgico. Esta fiesta 
nos pone a Jesús como el centro 
de la creación, la historia y el 
mundo.  



Revista Monaguillos 10 No. 2. Oct-Nov. de 2008

Monagui-
llo, 
¿Sabías 

que es 
necesario que haya un 
sacerdote para la cele-
bración de la Misa? Esto 
es porque él ha recibido la 
misión de hacer presente 
a Jesús en la reunión de 
los cristianos. El preside 
la celebración de la Cena 
del Señor, en nombre de 
Jesucristo. 

Sección: 
La Biblia para Monaguillos. 
La creación de Adán y Eva 
La maravilla que Dios acababa de 
crear aún no estaba terminada; faltaba 
algo más, la creación más impresio-
nante que realizó: los seres humanos.

En el sexto día dijo “hagamos al hom-
bre a nuestra imagen y semejanza, 
para que gobierne sobre la Creación”.

Tomó tierra del suelo y con ella dio 
forma  aun cuerpo perfecto, después 
sopló sobre la nariz y dio vida, una 
mente para pensar y un corazón para 
amar. Dios lo llamó Adán que significa 
hecho de tierra.

Dios le pidió a Adán que le diera nom-
bre a todos lo seres vivos y poco a 
poco comenzó a observar con mucho 
detenimiento a los animales y con el 
transcurso del tiempo se dio cuneta 
que todos ellos tenían una pareja, y, 
entonces comenzó a sentirse solo.

Dios, al notar su tristeza, decidió un 
día dormirlo profundamente para po-
der quitarle una costilla y de ella crear 
a la primera mujer a quién llamo: Eva, 
madre de los vivientes y así cuando 
Adán despertó se sintió muy feliz de 
encontrar una compañera. Dios obser-
vó que todas sus creaciones fueron 
bellísimas, pero sin duda alguna su 
obra más querida fue el ser humano.

Dios de la nada creó un universo in-
menso y maravilloso. Y al final de tan-
to trabajo decidió tomar un descanso.

Monaguillo:  
¿Sabías qué...? 

La Misa se divide en 4 grandes 
partes que debemos de conocer 
para poder brindar un mejor 
servicio: 
1. La reunión:  
-El Señor nos reúne como Asam-
blea, donde le pedimos perdón 
por los pecados que hemos co-
metido y al final de esta parte le 
damos gloria y lo alabamos como 
Nuestro Señor. 
2. La Palabra:  

-Escuchamos la Palabra de Dios, 
que no es otra cosa que lo que 
Dios nos quiere decir, por lo que 
debemos prestar mucha aten-
ción.  
-Proclamamos nuestra fe.  
-Hacemos nuestras peticiones 
donde rogamos por las necesida-
des de todos los seres humanos. 
3. La Eucaristía: En ella  
-Le presentamos a Dios el pan y 
el vino para que sean convertidos 
en el Cuerpo y la Sangre de Je-

sús. 
-Le expresamos nuestro agrade-
cimiento a Dios. 
-Con Jesús, ofrecemos nuestra 
vida a Dios. 
-Decimos el Padre Nuestro. 
-Nos deseamos unos a otros la 
paz de Cristo. 
-En la comunión recibimos a Je-
sús como alimento. 
4. El envío: 
-El Señor nos envía a vivir el 
Evangelio 

Sección: Chispitas de la Eucaristía. 

Dio a Adán y Eva un lugar maravilloso 
llamado jardín del Edén para que allí 
vivieran juntos, era perfecto y hermoso 
jamás imaginado, no había enfermeda-
des ni mal humor, mucho menos aburri-
miento, todos los animales eran amisto-
sos, existían todo tipo de árboles, con 
los frutos más exquisitos de los cuales 
se podía alimentar, ríos con aguas cris-
talinas, y más.

Todo era perfecto, Adán y Eva estaban 
muy contentos, por lo cual no pasaba 
un día sin que dieran gracias a Dios por 
su generosidad.

Dios que tanto los quería y sabía que 
era lo mejor para ellos, lo único que les 
pidió fue que lo obedecieran y les di-
jo:”En este jardín crecen todos los árbo-
les y las plantas para que nunca padez-
can hambre. Coman de todo, salvo del 
fruto del árbol del conocimiento del bien 
y el mal, si comen de él morirá”.

Ese árbol era esplendoroso, y los frutos 
que de él brotaban parecían suculentos. 
El árbol despertaba una gran curiosidad 
pero Adán y Eva obedecían la petición 
que Dios les habían hecho. Todo pare-
cía estar bien y vivían muy felices.

Un día mientras Eva paseaba por el 
jardín, apareció una víbora, cosa que no 
era rara, pues había todo tipo de anima-
les, pero ésta colgaba del árbol del bien 
y el mal, del cual Dios les había prohibi-
do comer.

Dios había creado a las víboras como a 
todas las especies, ellas no podían 
hablar, pero ésta era un ángel maligno 
que envidiaba la obra de Dios y en for-
ma de serpiente susurró al oído de Eva: 

“¿sabes? ¡sí cpomes del fruto cde 
este árbol no morirás, al contrario, 
podrás decidir tú misma qué es bue-
no y qué es malo: serás tan sabia 
como Dios!”. Eva no sabía qué 
hacer, pero sentía curiosidad por 
saber qué pasaría si comiera de ese 
fruto. 

CONTINUARÁ… 


